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Resumen
La figura protocolaria de la primera dama ha sido mediáticamente expuesta a escrutinio ya sea por dirigir un organismo, 
acompañar a su esposo en eventos o porque se ve incolucrada en conflictos de interés. La bibliografía señala que su 
papel genera una narrativa de cómo debe ser una mujer ejemplar en su país de origen. En dicho contexto, el presente 
trabajo tiene como objetivo detectar, a partir del modelo de Winfield (1997), cuáles son los encuadres noticiosos desde 
los que se cubre a las primeras damas de tres países: Argentina, Estados Unidos y México. Para ello, se seleccionarion 
tres grupos de primeras damas: uno denominado como las políticas expertas en las que se incluyen las que tenían una 
carrera política anterior a su cargo y que después buscaron la presidencia de su país (Cristina Fernández, Hillary Clinton 
y Margarita Zavala); el segundo grupo fue el de las novatas, las cuales llegaron al puesto sin una trayectoria previa (Ju-
liana Awada, Laura Bush y Angélica Rivera); y un tercer grupo conformado por las que actualmente ocupan dicho cargo 
(Fabiola Yáñez, Melania Trump y Beatriz Gutiérrez Müller). Los diarios analizados fueron La nación, Página/12, The Wall 
Street Journal, The New York Times, Reforma y La jornada. Por medio del análisis de contenido y del modelo del framing 
se encontró que el encuadre más utilizado fue el de funcionaria política, lo cual se pronuncia en mayor medida en las 
políticas expertas y en los diarios opositores al gobierno de su marido. Además, dicho frame les permite a las cónyuges 
presidenciales expresarse desde citas directas. Se concluye que las primeras damas son abordadas desde marcos no-
ticiosos preferentemente políticos lo cual las dota de un poder blando que le permite intervenir en elecciones, vuelve 
relevante su opinión y les forma trayectoria política. 
Palabras clave
Encuadres noticiosos; Framing; Primeras damas; Comunicación política; Modelo del encuadre noticioso; Estudios de 
género; Cónyuges presidenciales; Análisis de contenido; Sexo de periodistas; Orientación política; Periodismo; Poder 
blando.
Abstract
The protocol figure of the first lady is subject to media exposure, whether for directing an organization, when accompan-
ying her husband at events, or because she is involved in conflicts of interest. Literature indicates that her role generates 
a narrative of how an exemplary woman should be in her country. In this context, this paper aims to identify, using the 
model of Winfield (1997), the news frames used to cover the first ladies of three countries, namely Argentina, USA, and 
Mexico. For this, three groups of first ladies were selected: a first group of expert politicians, including those who had a 
political career prior to their position and later sought the presidency of their country (Cristina Fernández, Hillary Clin-
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ton, and Margarita Zavala); a second group of novices who took the position without a previous career (Juliana Awada, 
Laura Bush, and Angélica Rivera); and a third group made up of those who currently hold the position (Fabiola Yáñez, 
Melania Trump, and Beatriz Gutiérrez Müller). The newspapers analyzed were La nación, Página/12, The Wall Street 
Journal, The New York Times, Reforma, and La jornada. Content analysis and the framing model revealed that the most 
widely used frame was that of a political official, being more pronounced for expert politicians and in newspapers oppo-
sed to her husband’s government. Moreover, this allows presidential wives to express themselves via direct quotes. It 
can thus be concluded that the first ladies are preferably covered from political news frames, which endows them with 
soft power that allows them to intervene in elections, makes their opinion relevant, and shapes their political career.
Keywords
News frames: First ladies; Political communication; Framing; Gender studies; Presidential wives; Content analysis; Gen-
der of journalists; Political orientation; Journalism; Soft power.
1. Introducción
El cargo de primera dama es un puesto protocolar con una dimensión performativa ya que no tiene funciones institu-
cionalizadas, sino que la mujer en el cargo describe, a partir de las repeticiones de sus acciones, cómo será su rol (Ro-
jas-Zuluaga, 2018). En ese sentido, si bien ellas no presentan un poder directo otorgado por ley, sí tienen el potencial de 
acceder al poder a partir de significados alternativos (Wideman, 2017).
Existe una tendencia en los mensajes informativos hacia observar a primeras damas que abrazan a ciudadanos, promue-
ven los valores de la familia, acompañan a su esposo en eventos de gobierno y se encargan de labores caritativas (Ma-
tějčková, 2019; Paul; Perreault, 2018). Es por medio de estas actividades donde demuestran su feminidad (Goffman, 
1979), lo que las vuelve atractivas y empáticas para los medios de comunicación y la ciudadanía en general (Zhang, 2017; 
Li; Yin, 2018).
En ese sentido, los países latinoamericanos han buscado 
institucionalizar las actividades de estas figuras a través 
de proyectos relacionados con mujeres, juventud, infan-
cia y familia (Guerrero-Valencia, 2015). Sin embargo, 
Rojas-Zuluaga (2018) argumenta que lo que se ha lo-
grado hasta la fecha no es institucionalizar el cargo sino 
atribuirles roles de género dentro de un entramado ins-
titucional, lo cual es reforzado por los medios que comunican las acciones de las primeras damas esencialmente desde 
su papel tradicional femenino (Colton, 2016). Lo anterior lleva a las cónyuges presidenciales a representarse en términos 
de las expectativas que la sociedad tiene sobre cómo debe ser la mujer ideal en su país de origen (Kitsch, 2020).
Considerado lo anterior, el presente trabajo tiene la intención de explicar cuáles son los marcos noticiosos desde los 
que se presentó a nueve cónyuges presidenciales en la prensa de Argentina, México y Estados Unidos. La investigación 
correlaciona estos resultados con la experiencia política previa de la primera dama, la cantidad de citas directas en el 
mensaje, el sexo del reportero que escribe la nota y la orientación política del diario que la publica. 
2. Marco teórico 
2.1. Encuadres noticiosos en la cobertura de primeras damas
El modelo del framing, de acuerdo con Ardévol-Abreu (2015), consiste en un análisis de los mensajes informativos con el 
fin de evidenciar los aspectos de una realidad que son remarcadas con mayor frecuencia y que proporcionan un marco 
de interpretación para las audiencias que se expongan al mensaje. 
A estos aspectos se les denomina frames, los cuales 
“constituyen una idea profunda y subyacente que provee un contexto dentro del cual los eventos son presenta-
dos” (Aruguete, 2017, p. 42). 
Los encuadres noticiosos se encuentran de manera latente a partir de frases e ideas clave dentro del texto y son medidos 
de acuerdo con su ausencia o presencia, esto es, los marcos que son reiterados en detrimento de otros que son excluidos 
o marginados (Valera-Ordaz, 2016).
Para el caso de las primeras damas, Winfield (1997) definió cinco encuadres o frames desde los cuales es posible estu-
diar su cobertura mediática. Los clasificó en características tradicionales y no tradicionales. En las primeras, la esposa del 
presidente puede ser abordada como acompañante presidencial, lideresa de protocolos sociales y labores caritativas. 
Mientras que en las no tradicionales ubica las situaciones en la que participa de manera ejecutiva, ya sea como elabo-
radora de leyes o asesora política. 
Con base en la taxonomía de la autora y en la adaptación de Álvarez-Monsiváis (2019), a continuación se presentan 
trabajos que han abordado cada uno de los encuadres de manera teórica y empírica. La idea de este apartado es obtener 
Aunque existe una voluntad de los paí-
ses por institucionalizar la figura de la 
primera dama, lo que se ha logrado es 
atribuirles roles de género dentro de un 
entramado institucional
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la mayor cantidad de atributos para así crear un conjunto de items desde los que se pueda estudiar cada encuadre. De 
esta forma, la aproximación utilizada para el modelo del framing es deductiva (Igartua; Humanes, 2004; Igartua; Muñiz; 
Cheng, 2005). Además, esta investigación parte de la formulación de encuadres específicos (De-Vreese, 2005) en tanto 
son pertinentes únicamente para la cobertura de primeras damas.
a) Escolta presidencial
Este encuadre se centra en la cobertura mediática hacia la actividad que la cónyuge presidencial realiza con su esposo, la 
cual suele ser por mero acompañamiento y apoyo moral (Kellerman, 1978; Winfield; Friedman, 2003). Mediante estas 
acciones, la primera dama es mostrada de manera pública como el modelo ideal de una esposa y madre que vela por la 
protección e intereses de su familia, tal como un escolta lo haría (Watson, 1997; Wekkin, 2000; Borrelli, 2002). En ese 
sentido, la mediatización no es desde ella misma, sino desde su relación con el mandatario o sus hijos. 
Erickson y Thomson (2012) explican que las cónyuges presidenciales apoyan a su esposo a través de mostrar el lado 
humano de éste. Lo anterior ocurre porque un mandatario utiliza sus sustitutos o surrogates, como pueden ser sus hijos 
o su esposa, con el fin de incrementar su credibilidad (VanHorn, 2010). Recientemente se ha documentado cómo las 
primeras damas comparten fotografías en sus redes sociales donde presentan la faceta de esposo del mandatario, como 
se puede observar en la cuenta de Twitter de Michelle Obama (Paul; Perreault, 2018) y en las páginas de Facebook de las 
esposas de los candidatos presidenciales de República Checa en 2018 (Gejdošová, 2019). Ello permite que las audiencias 
conozcan el lado sentimental de los mandatarios y candidatos y así generar empatía con la ciudadanía.
De acuerdo con Wideman (2017), las primeras damas en su papel de escoltas son mostradas como un complemento 
oposicional a sus maridos, bajo el precepto de que ellos encarnan el liderazgo masculino y ellas los roles tradicionales 
de las mujeres como la compasión y el cuidado maternal (Widlak; Pont-Sorribes; Guillamet-Lloveras, 2016; Van-Wyk, 
2017). De esta manera, los roles de ambos se complementan con el fin de generar autoridad y empatía en un mismo 
paquete presidencial.
En términos generales, el frame presenta poco apego a la esfera política cuando la cónyuge sólo acompaña al mandata-
rio, como lo han documentado los análisis de cobertura de Laura Bush y Hillary Clinton en revistas (Wachai, 2005), las 
noticias sobre Michelle Obama en diarios (White, 2011) y el estudio histórico del tratamiento informativo de primeras 
damas estadounidenses (Stoltz, 2013).   
b) Anfitriona de la nación
Si el frame de escolta presidencial mediatiza a las primeras damas como esposas y madres, aquí el papel que juegan 
es el de la mujer que atiende su casa. De esta manera, las cónyuges presidenciales son encuadradas como anfitrionas 
nacionales cuando se encargan de la residencia del poder Ejecutivo (Gutin, 1989). 
En este aspecto, las principales labores cubiertas por los medios son organizar cenas formales, recibir visitantes extran-
jeros, seleccionar menús, preparar planos de asientos, decorar y entretener a los allegados del presidente, entre otras 
actividades donde las primeras damas demuestren su creatividad como hospedantes (O’Connor; Nye; Van-Assendelft, 
1996; Beasley, 2005). De acuerdo con Van-Wyk (2017), en dichos eventos ellas deben vestirse de forma impecable, 
permanecer en bajo perfil y destacar por su desenvolvimiento social con el fin de dejar una buena impresión en las vi-
sitas. En ese sentido, los medios les atribuyen características de servicio como ser sonriente, atenta y cariñosa (Widlak; 
Pont-Sorribes; Guillamet-Lloveras, 2016).
Para Matějčková (2019), el centrar los mensajes en dichos aspectos, respalda y fortalece la tradición, en tanto las aleja 
de la toma de decisiones importantes y las ubica en las funciones de un ama de llaves. Este encuadre fue encontrado 
en la cobertura informativa de Barbara y Laura Bush, así como en Michelle Obama (Wachai, 2005; Li, 2015; Karlsdóttir, 
2015; Paul; Perreault, 2018). 
c) Altruista
El voluntariado y la beneficiencia son actividades que históricamente han sido lideradas por mujeres, ya que se tratan 
de tareas que tienen impregnadas el ser-para-otros. Es por ello que algunas primeras damas optan por presidir organiza-
ciones nacionales e internacionales para la defensa de causas sociales en temáticas como medio ambiente y desarrollo 
social (Erickson; Thomson, 2012).
También son parte de este encuadre las acciones donde las primeras damas conviven con grupos marginados. Winfield 
y Friedman (2003) señalan que es recurrente encontrar notas sobre almuerzos con víctimas de guerras y desastres na-
turales tales como huérfanos, personas sin hogar, desahuciados, entre otros. A esta función, Beasley (2005) la reconoce 
como de consolación, la cual se expone con mayor medida en escenarios de crisis dentro de una nación necesitada de 
apoyo moral. Esto último concuerda con Matějčková (2019), quien explica que una de las funciones de la primera dama 
es equilibrar las situaciones difíciles y eventos trágicos. El papel de Laura Bush como consoladora de las víctimas de los 
atentados del 9/11 en Nueva York es evidencia de este encuadre (McBride, 2016).
Las tareas de activismo y beneficencia, de acuerdo con Van-Wyk (2017), son otorgadas a las primeras damas porque 
complementan las labores del presidente, éste actúa desde el individualismo en la toma de decisiones políticas y ella la-
bora a partir de socializar con el pueblo, bajo el supuesto de que al ser mujeres cuentan con una conciencia social innata.
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En Estados Unidos se encontraron noticias sobre ac-
ciones caritativas y de altruismo en los casos de Lau-
ra Bush, Cindy McCain y Michelle Obama. La primera 
fue encuadrada como altruista a partir de sus visitas a 
Afganistán donde promovió la educación para las mu-
jeres (Wachai, 2005); McCain cuando viajó a Vietnam 
para apoyar a niños nacidos con deformidades faciales 
durante la campaña presidencial de su marido (Shoop, 
2010); mientras que Michelle Obama a través de su proyecto Let girls learn promueve la educación de las niñas a nivel 
mundial (Smith; Carlin, 2016). En este mismo frame se encuentran noticias sobre las primeras damas sudafricanas que 
apoyan a ciudadanos con VIH (Van-Wyk, 2017) y las esposas de los presidentes de partido en Gran Bretaña, involucradas 
en diversas organizaciones no gubernamentales de apoyo a la infancia (Higgins; Smith, 2013). 
d) Directora de un organismo o proyecto
Dentro de las funciones no tradicionales, los medios cubren a las primeras damas cuando lideran un proyecto durante 
la gestión de su esposo, el cual puede ser complementario o no con la agenda del presidente y con diferentes matices 
político legales (O’Connor; Nye; Van-Assendelft, 1996; Winfield, 1997). Este encuadre, por tanto, hace referencia a los 
cargos que históricamente concede un país a sus primeras damas o a los proyectos que deciden encabezar. Ellas se in-
volucran en la arena pública al dirigir grupos de trabajo por medio de una oficina o despacho cercana o dependiente de 
presidencia (Watson, 1997). Dichas responsabilidades y programas son seguidas muy de cerca por los medios.
El dirigir un organismo o proyecto supone una actividad que se desmarca de la tradición, por lo que en los años noventa 
fue catalogada como tarea de las cónyuges presidenciales modernas (Watson, 1997). Sin embargo, los tipos de temas 
que cabildean y presiden suelen ser de corte social y no de política dura (Colton, 2016; Van-Wyk, 2017; Matějčková, 
2019), lo cual se debe, de acuerdo con Guerrero-Valencia (2015), a una construcción política del género que hace que 
su agenda se vuelque hacia temas de mujeres, familia e infancia, responsabilidades que tienen embebidas una domes-
ticidad tradicional (Mayo, 2000). 
La investigación de Shah (2015) concluye que los proyectos de salud de Hillary Clinton y la campaña contra obesidad in-
fantil de Michelle Obama fueron los temas más cubiertos por la prensa cuando se desempeñaron como primeras damas. 
Lo anterior apunta a que los medios refuerzan la expectativa de que las cónyuges presidenciales adopten un proyecto o 
causa sobre el cual reportar. 
e) Funcionaria política
Cuando los medios publican mensajes donde las primeras damas ofrecen su punto de vista acerca de cómo debe realizar-
se una política, se dice que son encuadradas como funcionarias políticas. Las primeras investigaciones sobre una primera 
dama con acciones politizadas principalmente se referían a la difusión de la plataforma de su esposo en la arena pública 
(Kellerman, 1978; Gutin, 1989). Asimismo, los estudios consideraban que ellas eran unos personajes importantes en la 
carrera de los presidentes, en tanto que les asesoraban y aconsejaban en sus decisiones (Watson, 1997; Borrelli, 2002). 
Sin embargo, trabajos recientes señalan que el encuadre de funcionaria política es cada vez más independiente de las 
agendas de sus esposos (Colton, 2016), lo cual ha servido para complementar tareas. Asimismo, el tipo de temas hacia 
los cuales emite una opinión ya no son los tradicionales de las mujeres, sino que se tratan de asuntos considerados 
masculinos como política exterior, seguridad y macroeconomía (Widlak; Pont-Sorribes y Guillamet-Lloveras, 2016). Su 
opinión también es importante al momento de declarar sus preferencias políticas y así influir en nominaciones, campa-
ñas y elecciones (O’Connor; Nye; Van-Assendelft, 1996).
Además de verter sus opiniones en los medios, otra función destacada en este encuadre es participar en reuniones del 
gabinete presidencial (Winfield; Friedman, 2003) y cabildear políticas públicas, de forma que participan en la elabora-
ción de leyes (Matějčková, 2019). Uno de los casos con mayor resonancia es el de Hillary Clinton cuando presentó ante 
el Congreso de los Estados Unidos su reforma a los programas de salud, lo cual trascendió a todos los roles tradicionales 
de las primeras damas (Karlsdóttir, 2015; Shah, 2015). 
De acuerdo con Gonnella-Platts y Fritz (2017), las primeras damas poseen una oportunidad única de traspasar los lími-
tes establecidos por la tradición, para acercarse a una ciudadanía de diferentes estratos con los cuales negociar asuntos 
de importancia nacional. Y es que la red de contactos que las envuelve, entre los que se encuentra el gabinete presi-
dencial, vicepresidente, legisladores, medios, empresarios, entre otros, las capacita para generar un mayor impacto en 
la gestación de políticas públicas (Eweka, 2020). No obstante, este tipo de actitudes no esperadas de la esposa de un 
mandatario suelen generar un abordaje mediático con tonalidad negativa (Butler, 2013; Harmer, 2016) y una resisten-
cia por parte de las audiencias (Vigil, 2014; Elder; Frederick, 2017). Los medios privilegian los roles tradicionales de las 
primeras damas sobre sus contribuciones públicas y políticas (Kitsch, 2017).
Los medios también encuadran a las primeras damas como funcionarias políticas cuando sustituyen a sus esposos en 
actividades públicas (Wekkin, 2000). Para Erickson y Thomson (2012) y Van-Wyk (2017), esto ocurre principalmente 
Los medios presentan a las primeras da-
mas a través del encuadre de funcionaria 
política cuando estas emiten su opinión, 
sustituyen al presidente en eventos, ca-
bildean políticas públicas e influyen en 
campañas electorales
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en eventos internacionales donde acuden en calidad de diplomáticas, emisarias culturales y embajadoras de la buena 
voluntad.
Este papel internacional que desempeñan las primeras damas las acerca a lo que Nye (2011) denomina como poder 
blando, el cual se refiere a la habilidad de un país de persuadir en otros a través de narrativas de cooperación con el fin 
de obtener los resultados que desean. Zhang (2017) retoma este concepto para asegurar que las cónyuges presidencia-
les atraen al mundo con su cultura y sus valores. Por tanto, cuando una primera dama visita otro Estado, los medios la 
encuadran como la representante ideal de una mujer de ese país al exponer su cultura y su nación (Finneman; Thomas, 
2014).
De acuerdo con Smith (1997), las primeras damas asisten a eventos en lugar de sus esposos principalmente durante 
escenarios tensos, de crisis o guerra, donde tratarán de resolver la problemática sin poner en riesgo la popularidad del 
mandatario. De esta manera, es importante contextualizar si el encuadre noticioso al que se asemeja obedece a cierta 
estrategia política, ya que se ha encontrado que los niveles de aprobación de las primeras damas pueden ser transferi-
dos como capital político para el presidente (MacManus; Quecan, 2008; Marrs, 2018). 
Es así como el encuadre de funcionaria política engloba en mayor medida las acciones politizadas no tradicionales a 
través de intervenir en temas de política dura, ya sea al emitir su opinión o al participar de manera activa. Hillary Clinton 
resultó con dicho encuadre en los estudios de cobertura de la revista Time (Wachai, 2005), Washington Post (Butler, 
2013) y The New York Times (Shah, 2015); aunque con menor incidencia, también fue encontrado en el abordaje de 
Michelle Obama en The New York Times, Washington Post, The Wall Street Journal (Shoop, 2010), la revista Time Mor-
tensen (2015) y la prensa china (Li, 2015).
f) Celebridad
La cobertura periodística de asuntos políticos se encuentra en una tendencia hacia el infoentretenimiento, donde se 
mezcla información política y de entretenimiento con el fin de simplificar y estereotipar acciones y actores políticos, lo 
cual se traduce en mayores ventas (Sánchez-Zepeda; Echeverría-Victoria, 2018). En ese sentido, las primeras damas 
suelen ser encuadradas como celebridades cuando se trivializan sus acciones al centrarse en su apariencia, es decir, su 
vestuario, peinado y maquillaje (Kellerman, 1978; Wekkin, 2000; Winfield; Friedman, 2003; Sullivan, 2018; Álvarez-
Monsiváis, 2019), pero también su vida personal como religión, grados académicos, profesión, edad, número de hijos, 
quiénes son sus padres, entre otros datos (Gutin, 1989; O’Connor; Nye; Van-Assendelft, 1996; Borrelli, 2002).
Si bien este tipo de cobertura trivializa las acciones de las cónyuges presidenciales, puede ser benéfico para los manda-
tarios, ya que cuentan con un foco mediático constante que se presenta como una oportunidad de exponer planes de 
gobierno (Beasley, 2005). El darse a conocer como famosas también les acerca a otras celebridades para tener mayor 
exposición en los medios, lo que les permite llegar a más audiencias (Widlak; Pont-Sorribes; Guillamet-Lloveras, 2016). 
Taglianetti (2019) coincide con lo anterior en tanto plantea que las primeras damas en su papel de celebridades apro-
vechan las innovaciones de los medios para atraer atención mediática. Menciona como ejemplos a Florence Harding 
cubierta por la prensa, Jacqueline Kennedy en televisión y Michelle Obama en redes sociales, cada una retratada por el 
medio con mayor penetración de su época.
La mayoría de las noticias suelen ser datos sobre sus hijos, vida personal y controversias, trabajo doméstico, moda, raza, 
imagen física, embarazos, cocina, joyería, diseñadores, valores familiares, viajes, entre otros. Lo anterior se ha encon-
trado en noticias estadounidenses (Kalyango; Winfield, 2009; Zeldes, 2009; Shoop, 2010; White, 2011; Butler, 2013; 
Zamora-Medina; Berná-Sicilia; Martínez-Martínez, 2014; Li, 2015; Matthews; Chaney; Opiri, 2015; Fernández-Fernán-
dez, 2017; Rall et al., 2018), europeas (Higgins; Smith, 2013; Harmer, 2016; Widlak, 2017; Gejdošová, 2019) y chinas 
(Li; Yin, 2018).
Stoltz (2013) describe cómo Pat Nixon se posicionó en la Convención Republicana a favor del acceso de las mujeres a 
cargos de elección popular y a la Suprema Corte; mientras que lo remarcado por los medios sobre ese evento fue el de su 
figura elegante y prototípica. En ese sentido, el enfoque a este tipo de temas despolitiza y domestica al papel de las pri-
meras damas en tanto que elude la importancia de su poder político y las ubica en un ámbito corpóreo (Keohane, 2017).
A partir de esta definición de encuadres y los antecedentes de investigación se planteó la siguiente pregunta:
PI1: ¿Cuáles fueron los encuadres noticiosos más reiterados en las primeras damas del corpus?
Debido a que se ha encontrado que los encuadres menos tradicionales tienen mayor prominencia en primeras damas 
con credenciales profesionales o académicas en la política (Eksterowicz; Roberts, 2004; Butler, 2013; Karlsdóttir, 2015; 
Li, 2015; Mortensen, 2015; Shah, 2015), se ha postulado la siguiente hipótesis:
H1: El encuadre político será más evidente en las primeras damas con una trayectoria política previa
2.2. Factores explicativos de los encuadres
El sexo del reportero y el espectro político del medio suelen considerarse como variables de las empresas de comuni-
cación para explicar la reiteración de encuadres. Sobre la primera variable, los estudios señalan que si un varón firma la 
nota, las mujeres políticas obtienen un abordaje despolitizado basado en el rol tradicional de éstas en la sociedad (Aday; 
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Devitt, 2001; Cassidy, 2012; Whalen, 2016). Lo anterior puede deberse a que los estudios han encontrado que las re-
porteras tienden a dar un enfoque más noticioso hacia las problemáticas de género (Wagner, 2017; Tiscareño-García; 
Miranda-Villanueva, 2020). Sin embargo, otro bloque de trabajos indica que las reporteras son las que buscan un corte 
más humano y de apariencia, sin entrar en temas de política dura (Vos, 2013; Conroy et al., 2015). Así, no parece haber 
consenso en esta variable por lo que es preferible continuar su exploración. 
Sobre el espectro político del medio, Cassidy (2012) señala que los canales de paga estadounidenses de corte conser-
vador tienden a despolitizar el papel de las mujeres, para acercarse al abordaje desde el género, lo cual resultó opuesto 
en la televisión liberal. No obstante, de acuerdo con Biachi (2013) y Wallström (2017), más que la ideología del medio, 
lo que está en juego es la similitud ideológica del medio con la plataforma política del presidente en turno. Así, mientras 
más similitud, mayor politización de las figuras de mujeres en política. Lo anterior había sido considerado por Matthes 
(2012) quien expuso que los encuadres son conjuntos de argumentos propuestos tanto por medios opositores como por 
defensores. Considerado lo anterior, se generó la siguiente pregunta de investigación:
PI2: ¿Se detectó un tratamiento informativo diferente de acuerdo con la línea editorial del medio y con el sexo 
del reportero que firmó la noticia?
Para contestar dicha pregunta, se generaron dos hipótesis, una por cada variable:
H2: Los diarios con similitud ideológica al gobierno en turno tienden a la politización en la cobertura de primeras 
damas
H3: Los mensajes periodísticos firmados por mujeres reporteras tienden a cubrir a las primeras damas a partir 
de encuadres politizados
Sobre de qué manera participan las primeras damas en la noticia, se ha encontrado que las mujeres registran menor 
frecuencia de citas directas que cualquier varón en política. Existe prueba de ello en la prensa estadounidense (Aday; 
Devitt, 2001), latinoamericana (Llanos, 2014), europea (Humprecht; Esser, 2017) e incluso en estudios comparativos 
entre diversos países (Haraldsson; Wängnerud, 2019). Por tal motivo, se estableció la siguiente pregunta e hipótesis de 
investigación a la luz de los encuadres previamente establecidos:
PI3: ¿En cuáles encuadres participaron las primeras damas a través de citas directas?
H4: Los diarios recurren a la voz de las primeras damas en encuadres politizados
2.3. Primeras damas en México, Argentina y Estados Unidos
En México, de acuerdo con Aguilar-Castro (2006), a las primeras damas se les ha pedido que representen y materialicen, 
a través de diferentes proyectos, los ideales de la familia, entendida como la institución abstracta y perenne que repro-
duce pautas de comportamiento aceptables. En ese sentido, la autora subraya que fue Beatriz Velasco (1946-1952), es-
posa de Miguel Alemán, la primera cónyuge presidencial que debió rendir informe anual de su programa de entrega de 
desayunos. Las siguientes esposas presidenciales encabezaron asociaciones e instituciones de apoyo a la infancia, que 
derivaron en lo que actualmente es el Sistema Nacional para el Desarrollo Integral de la Familia (DIF) fundado en 1977 
y que hasta 2018 era dirigido por cada primera dama en funciones (Vargas, 2018).
Por su parte, las cónyuges presidenciales panistas se distinguieron por militar en el partido antes de obtener el puesto 
(infobae, 2020). Marta Sahagún (2001-2006) fue candidata a presidenta municipal de Celaya (1995) y Margarita Zavala 
(2006-2012) ocupó una diputación nacional (2003-2006). Por otro lado, la prensa mexicana siguió muy de cerca los es-
cándalos mediáticos de la auditoría a Sahagún por recibir millonarios donativos a través de su Fundación Vamos México 
(Villamil, 2004); Zavala por presuntamente desligar de responsabilidades a su prima Marcia Gómez del Campo en el 
incendio de la Guardería ABC (Zepeda, 2012); y Angélica Rivera (2012-2018) por la adquisición de un inmueble millona-
rio de la mano de Grupo Higa, una constructora beneficiada por licitaciones durante el gobierno de Enrique Peña Nieto 
(Lizárraga et al., 2015). 
Las primeras damas argentinas, si bien no ocupan cargo u oficina, han tenido especial injerencia en la política, lo que 
obliga a plantearse las implicaciones de éstas en una estructura formal de gobierno en la que no estaban contempladas 
(Barry, 2018). Eva Duarte (1946-1952) impulsó la ley para que las mujeres pudieran votar y ser votadas y fundó el Partido 
Peronista Femenino; en tanto Isabel Perón (1973-1974), la última esposa de Juan Domingo, fue vicepresidenta del país y, 
al quedar viuda, fungió como presidenta (Amato, 2019). Mientras que Hilda Duhalde (2002-2003) y Cristina Fernández 
(2003-2007) lograron puestos legislativos antes y después de ser primeras damas (Guerrero-Valencia y Arana-Araya, 
2019). 
Por otro lado, algunas cónyuges han obtenido una gran repercusión mediática. Tal es el caso de Silvia Martorell (1963-
1966), quién realizó una entrevista para el periodista Tomás Eloy Martínez, que es documentada como parte de la guerra 
sucia que terminó con el derrocamiento del presidente Arturo Umberto Illia (Molteni, 2016). Asimismo, los conflictos 
matrimoniales entre el presidente Carlos Menem (1989-1999) y su esposa Zulema Yoma fueron seguidos por la prensa, 
entre los cuales figura el desalojo de la primera dama de la casa presidencial (Ares, 1990). En contraparte, María Lorenza 
Barreneche (1983-1989) e Inés Pertiné (1999-2001) tuvieron una discreta participación pública durante los mandatos de 
sus esposos (Amato, 2019).
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Inaugurada en 1977, la oficina de la primera dama de los Estados Unidos es dependiente de la oficina ejecutiva del 
presidente y contempla una partida prepuestaria con un equipo de colaboradores (Borrelli; Tenpas; Wright, 2017). El 
proyecto se define de acuerdo con los intereses de la primera dama en funciones. Nancy Reagan (1981-1989) tuvo como 
estandarte la prevención de drogas por medio del eslogan Just say no (Mackey-Kallis; Hahn, 1991); Laura Bush (2001-
2009) siguió los pasos de su suegra Barbara (1989-1993) con el proyecto Ready to ready, ready to learn, cuyo fin era re-
ducir los índices de analfabetismo (Bush, 2002); Michelle Obama (2008-2016) a través de la campaña Let’s move! buscó 
disminuir los índices de obesidad infantil (Jackson, 2012); mientras que Melania Trump (2016-2020) ha promovido la 
iniciativa Be best para erradicar el ciberacoso (Zorthian, 2016). Aunque sin una campaña, las cónyuges presidenciales 
anteriores a Reagan tomaron para sí proyectos relacionados con el acceso a la salud mental, búsqueda de la igualdad de 
género, asistencia social para los estratos económicos bajos y protección al medio ambiente.
Hillary Clinton (1993-2001) es considerada como la cónyuge presidencial con más atribuciones políticas de Estados Unidos 
al centrarse en la reforma de salud, la cual defendió ante el Congreso de aquel país (Corrigan, 2000). Mientras que Jac-
queline Kennedy (1961-1963) es recordada como “la primera dama más vista en el mundo” al ganar atención de medios 
nacionales y extranjeros por su vestimenta que imponía moda y la redecoración de la Casa Blanca (Taglianetti, 2019). 
3. Método
Considerados los aportes teóricos y antecedentes de investigación, se decidió realizar un análisis de contenido en noti-
cias de diarios generalistas sobre primeras damas. Dicha técnica de investigación se justificó en que permite generar in-
ferencias reproducibles, sistemáticas y válidas en un contexto dado (Krippendorff, 1990), además que es la más utilizada 
por las investigaciones que se enfocan en framing (Piñeiro-Naval; Mangana, 2018).
3.1. Casos de estudio
Las nueve primeras damas que participaron en la conformación de la muestra fueron clasificadas en tres grupos. Los 
dos primeros obedecieron a la taxonomía de Guerrero-Valencia y Arana-Araya (2019), quienes las ubican como activas 
cuando tuvieron experiencia política previa al cargo protocolar; mientras que son novatas las ajenas al ámbito político 
antes de ser primeras damas. Durante el presente ejercicio, las políticas activas también cumplieron el requisito que 
después de su período como primeras damas buscaron la presidencia de su país, lo que las podría acercar aún más a un 
encuadre politizado. Por tanto, a las integrantes de este grupo se les denominó políticas expertas para diferenciarlas de 
las activas. La importancia de esta distinción entre expertas y novatas es que en la conformación de encuadres sobre 
primeras damas intervienen sus antecedentes personales, como estudió Eksterowicz y Roberts (2004).
El tercer grupo fue el de las actuales, en el que se consi-
deraron las cónyuges presidenciales que al momento de 
realizada la investigación se encontraban en funciones. 
La propuesta de analizar a las actuales se sostiene en la 
conclusión de Colton (2016) donde el paso de las activi-
dades tradicionales a modernas de una primera dama 
no es lineal con el tiempo, lo cual puede ser sustenta-
do en los estudios que analizan a más de una primera 
dama y no indican cambios hacia una cobertura menos 
tradicional (Butler, 2013; Stoltz, 2013; Karlsdóttir, 2015; 
Harmer, 2016; Van-Wyk, 2017; Widlak, 2017; Rall et al., 2018). Aunado a ello, Burns (2004) plantea que en los países 
donde existe el antecedente de una primera dama que irrumpió un orden tradicional para inmiscuirse en política suele 
dar como resultado a una sucesora que trae consigo un retorno a las costumbres para así generar nuevos roles tradi-
cionales, por ejemplo, la tríada Barbara Bush (tradicional) – Hillary Clinton (moderna) – Laura Bush (nueva tradición). 
El estudio de las actuales, por tanto, se justifica en vislumbrar cuáles serán los encuadres en la cobertura de las nuevas 
primeras damas en países donde ya ostentó el puesto al menos una política experta. 
Se seleccionaron tres países del continente americano para analizar: Argentina, Estados Unidos y México. Esta decisión 
se justificó en que dichos países cuentan con estos tres tipos de primeras damas en los últimos 30 años por lo que la 
oportunidad de recuperar las noticias que las abordaron era mayor. Los otros países de la región que cumplieron con 
todos los requisitos anteriores fueron Guatemala y Guyana, pero se desestimaron debido a la dificultad para conseguir 
las noticias. 
Las políticas expertas elegidas para cada uno de los países fueron Cristina Fernández (2003-2007), Hillary Clinton (1993-
2001) y Margarita Zavala (2006-2012), quienes fungieron como primeras damas durante las presidencias de Néstor Kir-
chner, Bill Clinton y Felipe Calderón, respectivamente. Se explica que tuvieron un antecedente político anterior debido 
a que fueron miembros de su partido político, así como diputadas previo a que su marido ocupara el poder Ejecutivo de 
su país. Además, como se mencionó anteriormente, las tres se candidatearon a la presidencia: Fernández obtuvo en dos 
ocasiones el cargo en 2007 y 2011; Hillary perdió en las elecciones estadounidenses de 2016; mientras que Zavala retiró 
su candidatura a media campaña en 2018.
Las primeras damas expertas tuvieron tra-
yectoria política previa a ocupar el puesto 
y luego buscaron la presidencia de su país 
(Fernández, Clinton y Zavala); las novatas 
se dedicaban a otros asuntos (Awada, 
Bush y Rivera); mientras que las actuales 
son Yáñez, Trump y Gutiérrez Müller
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Las cónyuges presidenciales novatas fueron la empresaria textil argentina Juliana Awada (2015-2019), esposa de Mauri-
cio Macri; la poeta estadounidense Laura Bush (2001-2009) quien ocupó el cargo protocolar al estar casada con George 
W. Bush; y la actriz mexicana Angélica Rivera (2012-2018), ex esposa de Enrique Peña Nieto. 
El último grupo la conforman las actuales primeras damas de esos países, es decir, en Argentina, la periodista Fabiola Yáñez 
(2019); en Estados Unidos, la modelo Melania Trump (2016); y en México la académica Beatriz Gutiérrez Müller (2018). 
Ellas son parejas de los mandatarios Alberto Fernández, Donald Trump y Andrés Manuel López Obrador, respectivamente.
3.2. Diarios que conformaron la muestra
El medio elegido fue el periódico en su versión impresa, cuyos números se recuperaron a través de Factiva, Lexis Nexis, 
ProQuest y los archivos web de los diarios. Estos medios debieron ser de circulación nacional y encontrarse entre los 
cuatro diarios con mayor tiraje, lo cual fue constatado en el Instituto Verificador de Circulaciones (2019) en Argentina, la 
agencia Cision Media Research (2019) para Estados Unidos y el catálogo de medios del Instituto Nacional Electoral (2019) 
en México. Así, los periódicos reunieron los requisitos necesarios para asegurar que llegan a gran cantidad de lectores.
Otro aspecto reparado sobre los medios fue el espectro ideológico. De acuerdo con los trabajos analizados que ofrecen 
un catálogo de medios clasificados por orientación política (Lawson, 2002; Ho; Quinn, 2008; Durán-Gracia, 2009; Brus-
sino et al., 2011; Rodelo; Muñiz, 2017), es posible ubicar a los medios como liberales o de izquierda y conservadores o 
de derecha. De esta manera, se seleccionó uno de cada extremo del espectro para cada país. Los diarios liberales o de 
izquierda fueron el argentino Página/12, el estadounidense The New York Times y el mexicano La jornada. Los periódicos 
conservadores o de derecha escogidos para análisis resultaron La nación, The Wall Street Journal y Reforma.
Posterior a esta selección, se propuso una clasificación alterna a este espectro a través de la similitud ideológica del 
medio con la del partido político que llevó al poder al esposo de la primera dama en turno. Lo anterior se realizó como 
lo sugieren Biachi (2013) y Wallström (2017). De esta forma, los periódicos liberales o de izquierda tendrían mayor simi-
litud con el Partido Justicialista argentino, el Partido Demócrata estadounidense y el Partido Morena en México. 
Por otro lado, los conservadores o de derecha resultarían similares ideológicamente a los partidos Propuesta Republicana 
en Argentina, Partido Republicano en Estados Unidos y Partido Acción Nacional en México. Únicamente el Partido Revolu-
cionario Institucional mexicano obtendría a ambos medios con una disparidad ideológica al ser de centro. También hay que 
hacer notar que se habla de similitud ideológica y no de afinidad ideológica ni mucho menos de apoyo evidente del medio 
al partido. Se habla de similitud ideológica para registrar que ambos, partido y diario, se ubican en el mismo espacio del 
espectro, lo cual no quiere decir que el diario coincida y esté de acuerdo en la forma de ejecutar la política del gobierno. 
3.3. Selección de la muestra 
La unidad de análisis fue el género informativo de noticia, el cual, de acuerdo con Benavides y Quintero (2005) consiste 
en la información sobre una ruptura del flujo normal de eventos cuya vigencia es efímera y veloz. El trabajo no incluyó 
reportajes ni géneros de opinión; tampoco galerías de fotos, vídeos ni infografías sin descripción textual. 
Para seleccionar las noticias que formarían parte de la muestra se utilizaron palabras clave que incluyeran todas las po-
sibilidades en las que un medio puede hacer alusión a las primeras damas de cada uno de los países, como su nombre, 
apellido de casada y soltera, “primera dama”, “first lady” y “cónyuge presidencial”. Estas palabras debieron aparecer en 
el título o primer párrafo (lead), porque así se entiende que la noticia versa sobre la primera dama. Dicho filtro depuró 
las notas donde simplemente se mencionaba su nombre sin una acción o descripción que permitiera clasificarlas en 
alguno de los encuadres. 
Para conformar las noticias para análisis se utilizó la técnica de la semana compuesta aleatoria con salto sistemático 
(Lozano, 1994; Valenzuela; Correa, 2006; Soengas-Pérez, 2007). Ésta consistió en construir una semana con un lunes, 
un martes, un miércoles, etcétera, por cada año gestión de la primera dama. Si el lunes seleccionado de forma aleatoria 
no generó una noticia sobre la primera dama, se realizó un salto sistemático de ocho días hasta el siguiente lunes inme-
diato, cosa que se repetía hasta registrar una noticia.
Tabla 1. Períodos analizados y técnica de recolección de noticias
Primera dama Clasificación Período analizado Técnica de recolección
Cristina Fernández Política experta 25/05/2003 al 10/12/2007 Semana compuesta
Juliana Awada Novata 10/12/2015 al 10/12/2019 Semana compuesta
Fabiola Yáñez Actual 12/08/2019 al 19/03/2020 Censo
Hillary Clinton Política experta 20/01/1993 al 20/01/2001 Semana compuesta
Laura Bush Novata 20/01/2001 al 20/01/2009 Semana compuesta
Melania Trump Actual 21/07/2016 al 30/04/2017 Censo
Margarita Zavala Política experta 01/12/2006 al 01/12/2012 Semana compuesta
Angélica Rivera Novata 01/12/2012 al 01/12/2018 Semana compuesta
Beatriz Gutiérrez Actual 30/03/2018 al 10/03/2019 Censo
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Lo anterior aplicó únicamente para las primeras damas cuya gestión finalizó. Para el grupo de las actuales se realizó un 
censo de noticias ya que el tiempo de gestión era relativamente corto. Las noticias censadas debieron aparecer desde 
el período de campañas electorales hasta los primeros 100 días de gobierno de su marido, mismo tiempo analizado por 
Shoop (2010), Butler (2013) y Fernández-Fernández (2017). Los años analizados se representan en la tabla 1. Conside-
rado todo lo anterior, se analizaron N=390 noticias, repartidas en n=86 en Argentina, n=161 en Estados Unidos y n=143 
en México.
3.4. Manual de codificación
Para el examen de este corpus representativo de análisis se redactó un libro de códigos con tres categorías de variables 
nominales:
- Sexo del reportero (αk=0,94): 1=hombre u hombres, 2=mujer o mujeres, 3=mixto, staff, redacción o no identificado.
- Encuadre noticioso (αk=0,82): 1=escolta presidencial, 2=anfitriona nacional, 3=altruista, 4=celebridad, 5=directora de 
un organismo o proyecto, 6=funcionaria política, 7=otro/ninguno.
- Citas directas (αk=0,98): 1=presencia de citas directas de las primeras damas, 0=sin presencia de citas directas.
A estas categorías hay que sumar las relacionadas con el espectro político y línea editorial, así como fecha, diario del cual 
fue obtenido, cónyuge presidencial en la noticia y tipo de primera dama. 
En el caso del encuadre noticioso, los codificadores pudieron recurrir como referencia al menos a cinco atributos y ejem-
plos para cada uno con el fin de asegurar una codificación con claridad. Dichas descripciones se crearon a partir de los 
trabajos anteriormente revisados, es decir, de manera deductiva, pero también de forma inductiva a partir de los casos 
de la prueba piloto.
Con ayuda del manual, los codificadores seleccionaron qué encuadre estuvo latente en la noticia, esto es, el constructo 
que es inferido en el mensaje a partir de una definición conceptual (Igartua, 2012). A pesar de que cada uno de los 
frames establecidos tienen descripciones propias, podría ocurrir que una misma nota fuera clasificable en más de uno 
a lo largo del texto. En esos casos se les solicitó a los codificadores seleccionar únicamente el que estuvo latente en el 
título o primer párrafo. Lo anterior se decidió ya que es precisamente en estos elementos donde el periodista sitúa el 
aspecto más relevante y nuclear de la historia y son los más susceptibles de ser leídos por los consumidores (Benavides; 
Quintero, 2005; Bleich et al., 2015). De igual forma, las investigaciones anteriores enfatizan que los encuadres domi-
nantes suelen estar determinados por el título y primer párrafo (Weaver; Lively; Bimber, 2009; Catalán-Matamoros; 
Peñafiel-Saiz, 2019).
La recogida de la información se realizó en dos períodos, del 1 al 31 de agosto de 2018; y del 17 de abril al 2 mayo de 
2020. Para conocer la fiabilidad del instrumento de codificación, se calculó sobre las respuestas de cuatro codificadores 
a través del alfa de Krippendorff (Krippendorff, 2017; Piñeiro-Naval; Morais, 2019). Para ello se seleccionó de manera 
aleatoria un 10% de las noticias de cada primera dama. Como pudo observarse anteriormente, las tres categorías resul-
taron con una fiabilidad satisfactoria (αk>0,80), cuyo promedio fue de M (αk)=0,91.
4. Resultados
Para contestar la primera pregunta de investigación relacionada con cuáles fueron los encuadres más recurrentes en 
las noticias analizadas se presenta la tabla 2. En ella es posible observar que el frame con mayor incidencia fue el de 
funcionaria política, que se presentó en el 31% de las noticias. Cristina Fernández obtuvo el mayor registro con el 60% 
en dicho marco noticioso. 
El de menor presencia fue el de altruista con el 6% de mensajes estudiados, que resultó con mayor prominencia en la 
actual primera dama de Argentina, Fabiola Yáñez (15%). Juliana Awada, del mismo país, fue la cónyuge presidencial que 
recibió un tratamiento periodístico notorio a través del encuadre de escolta presidencial con el 64% de incidencia. 
El frame de anfitriona nacional que incluye la recepción de mandatarios externos fue encontrado en mayor proporción 
en la información noticiosa dedicada a Margarita Zavala (25%). El encuadre de celebridad, agregado a los teorizados por 
Winfield (1997), estuvo presente de forma evidente en la cobertura de Hillary Clinton (36%) y Angélica Rivera (36%).
El último marco informativo relacionado con la dirección de un organismo o proyecto se halló en la cónyuge presiden-
cial actual de México, Beatriz Gutiérrez Müller, en el 37% de los casos. Laura Bush (39%) y Angélica Rivera (40%) fueron 
mostradas como funcionarias políticas a pesar de no poseer formación previa en ese ámbito.
Para ahondar en los resultados sobre los encuadres más recurrentes, se agruparon los resultados de acuerdo con la ti-
pología de primeras damas, esto es, si tenían un pasado político (política experta) o si se tratan de novatas en la política; 
así como un tercer tipo en el que se clasificaron las cónyuges del Ejecutivo que actualmente ocupan el cargo. La hipótesis 
que se buscó comprobar fue:
H1: El encuadre político será más evidente en las primeras damas con una trayectoria política previa
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La tabla 3 muestra que el encuadre de funcionaria política fue el más recurrente en los tres tipos de primeras damas. Sin 
embargo, las políticas expertas, que incluyen a Fernández, Clinton y Zavala, registraron el mayor porcentaje de noticias 
con dicho frame (33%), que si bien no fue un resultado contundente (apenas 3% más que las políticas novatas), la prue-
ba estadística resultó significativa, χ² (10, N=390) = 46,47, p=0,000, con un coeficiente de contingencia de 33%. Por tal 
motivo es posible aceptar la H1. 
Sin embargo, resulta conveniente analizar otros resultados respecto a los encuadres por tipo de cónyuge presidencial. 
Por ejemplo, el encuadre de celebridad, si bien se encontró en menor proporción que el de funcionaria política, fue alto 
en el caso de las políticas expertas (28%), por lo que este encuadre parece incidir sin importar las trayectorias previas de 
las esposas de los mandatarios. 
Por otro lado, las novatas registraron el 25% de notas en escolta presidencial, mientras que las políticas expertas úni-
camente el 7%. Así, los diarios analizados cubrieron en mayor medida a las novatas por acompañar a sus esposos en 
eventos; mientras que las expertas recibieron menor cantidad en este rubro, esto es, de forma más independiente de 
los mandatarios. 
Las actuales, en tanto, recibieron una atención más tradicional como las novatas, más que como las expertas. También se 
registró una tendencia de los medios analizados hacia cubrir los proyectos u organismos que las nuevas primeras damas 
decidieron encabezar (18%), en detrimento de lo obtenido por las expertas (8%) y novatas (6%). 
Tabla 3. Encuadres noticiosos de acuerdo con el tipo de primera dama
Encuadre Políticas expertas Políticas novatas Actuales Total
Funcionaria política 33 30 27 31(n=121)
Celebridad 28 30 21 27(n=107)
Escolta presidencial 7 25 23 16(n=62)
Anfitriona nacional 18 3 4 11(n=42)
Directora de un proyecto 8 6 18 9(n=34)









Tabla 2. Encuadres noticiosos en la cobertura de las primeras damas del estudio







Cristina Fernández 0 13 2 25 0 60 100%(n=40)
Juliana Awada 64 9 3 18 3 3 100%(n=33)
Fabiola Yáñez 31 0 15 8 8 38 100%(n=13)
Hillary Clinton 7 15 8 36 6 28 100%(n=88)
Laura Bush 16 2 8 31 4 39 100%(n=49)
Melania Trump 21 4 4 34 8 29 100%(n=24)
Margarita Zavala 13 25 6 18 15 23 100%(n=71)
Angélica Rivera 9 0 6 36 9 40 100%(n=53)














Nota: En negrita roja se indica el porcentaje más alto de cada encuadre
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Se elaboraron dos hipótesis con el fin de contestar la segunda pregunta de investigación sobre la detección de un trata-
miento informativo de acuerdo con la línea editorial del medio y con el sexo del reportero que firmó la noticia: 
H2: Los diarios con similitud ideológica al gobierno en turno tienden a la politización en la cobertura de primeras 
damas
H3: Los mensajes periodísticos firmados por mujeres reporteras tienden a cubrir a las primeras damas a partir 
de encuadres politizados
Sobre la H2, como puede revisarse en la tabla 4, los re-
sultados apuntaron que la politización de la cobertura 
de las cónyuges presidenciales fue más notoria en las 
noticias de periódicos opuestos ideológicamente al go-
bierno en turno (34%). Sin embargo, estos mismos me-
dios fueron los que aportaron la forma menos politizada 
de las primeras damas, es decir, el encuadre de celebri-
dad en un 32% de los mensajes periodísticos.
Los diarios con similitud ideológica con el presidente en turno registraron una marcada tendencia hacia mostrarlas en 
lugares más tradicionales como anfitrionas nacionales (18%) y escoltas presidenciales (17%). Así, las cónyuges de los 
mandatarios fueron presentadas por acompañarlos a eventos culturales o por remodelar la casa presidencial.
Debido a que los medios con similitud ideológica evidenciaron aspectos tradicionales en mayor medida que los oposito-
res al gobierno, los cuales tendieron a la politización, la H2 se rechazó. Estos resultados fueron verificados por la prueba 
χ² (10, N=390) = 20,41, p=0,001) que establece una asociación significativa entre la línea editorial y los encuadres.
Tabla 4. Encuadres noticiosos de acuerdo con la línea editorial
Encuadre Diarios con similitud ideológica al gobierno Diarios opositores al gobierno Total
Funcionaria política 26 34 31(n=121)
Celebridad 21 32 27(n=107)
Escolta presidencial 17 15 16(n=62)
Anfitriona nacional 18 6 11(n=42)
Directora de un proyecto 10 8 9(n=34)







Para comprobar la tercera hipótesis de investigación 
(H3) se consideraron únicamente las noticias firmadas 
por un hombre o mujer, esto es, se desestimaron las 
notas firmadas por un grupo mixto, staff, redacción, 
agencia o desconocidos, con el fin de comprobar si el 
sexo del reportero influyó en el tipo de encuadre desde 
el cual se evidenció a las primeras damas.
Los resultados disponibles en la tabla 5 indican que los 
varones tendieron a reportar mayor cantidad de no-
ticias donde las mujeres fueron presentadas desde el 
encuadre menos politizado, este es, el de celebridad 
(35%). Sin embargo, son los mismos varones los que 
las mostraron a partir del frame de funcionaria política 
(33%) con apenas 1% más que las mujeres (32%). Ellas, 
en cambio, mostraron mayor interés que los reporteros 
en el encuadre de directora de un proyecto (12%), el 
cual también tiende a la politización.
Los encuadres más reiterados fueron 
funcionaria política (31%) y celebridad 
(27%), los cuales son frames opuestos 
entre sí, pues uno representa la parte 
activa en la arena pública, y el segundo 
la pasiva, en la esfera íntima
Tabla 5. Encuadres noticiosos de acuerdo con el sexo del reportero que 
firmó la noticia
Encuadre Hombre Mujer Total
Funcionaria política 33 32 33(n=82)
Celebridad 35 20 28(n=71)
Escolta presidencial 13 15 13(n=35)
Anfitriona nacional 7 14 11(n=26)
Directora de un proyecto 5 12 8(n=20)
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Debido a que la prueba estadística resultó no significati-
va, ya que χ² (5, N=251) = 10,91, p=0,053, se rechazó la 
H3, con un coeficiente de contingencia bajo, CC=20%. El 
presente estudio, por tanto, concluye que no existe una 
correspondencia significativa entre el sexo del reportero 
y el tipo de encuadre desde el cual se abordó a las pri-
meras damas. 
La última pregunta de investigación indagó acerca de cuáles fueron los encuadres en los que las primeras damas partici-
paron a través de citas directas, es decir, en qué medida y en cuáles marcos noticiosos se registró la voz de las cónyuges 
presidenciales. Para contestar dicha cuestión se formuló que:
H4: Los diarios recurren a la voz de las primeras damas en encuadres politizados
En términos generales, los diarios mostraron un bajo interés en mostrar la voz de estas mujeres en sólo el 36% de las 
noticias (ver tabla 6). Sin embargo, la mayoría de los mensajes periodísticos con citas directas se registró durante el en-
cuadre de funcionaria política (41%), seguido del relacionado con dirección de un proyecto (19%). Por tanto, la voz de 
las mujeres se presentó en los roles menos tradicionales y más politizados del cargo protocolar.
Por otro lado, las declaraciones de las primeras 
damas fueron silenciadas en el encuadre de cele-
bridad (37%). De esta manera, cuando la esposa 
del mandatario fue cubierta como una famosa a 
través de sus características físicas y de imagen 
o de sus credenciales personales como ser hija o 
madre de alguien conocido, los diarios no tendie-
ron a mostrar su voz, sino que solamente se habla 
sobre ella. Con lo anterior se puede concluir que 
los periódicos decidieron la agenda y los atributos 
que quieren mostrar sobre la figura política sin 
presentar la opinión de ésta.
Por tales motivos, es posible aceptar la H4 que 
indica que a mayor politización de los encuadres, 
mayor presencia de citas directas. La hipótesis 
se defiende a partir de la prueba χ² (5, N=390) = 
73,36, p=0,000, que indicó una asociación entre el 
uso de citas directas y los encuadres con un coefi-
ciente de contingencia del 40%.
5. Conclusiones y discusión
El hecho de que los periódicos mostraran a las cónyuges presidenciales como funcionarias políticas se presta a dos 
conclusiones. Primero, que los medios tendieron a ofrecer un paquete mediático en el que se expuso una pareja pre-
sidencial con ambiciones políticas (Watson, 1997). Lo anterior se desprende de que las primeras damas comparten 
responsabilidades con el presidente de manera que ellas ayudan a reducir la carga del trabajo de éste, difunden sus 
ideas políticas e incluso asisten a eventos en su representación (Kellerman, 1978; Gutin, 1989; Wekkin, 2000; Erickson; 
Thomson, 2012; Van-Wyk, 2017). De esta forma, en una parte de las noticias se cubrió como un mismo ente político a 
los binomios de los Clinton, los Bush, los Kirchner, los Macri, los Calderón-Zavala, etcétera, los cuales también comparten 
aceptación y popularidad (MacManus; Quecan, 2008; Marrs, 2018).
Una segunda inferencia que se refleja en una cobertura politizada es que los diarios les otorgaron el papel de estrategas 
político-electorales en tanto influyeron en campañas electorales y en el cabildeo de políticas públicas, lo que les otorga 
un capital político importante (Karlsdóttir, 2015; Shah, 2015; Gonnella-Platts; Fritz, 2017; Matějčková, 2019; Eweka, 
2020). 
Aunado a ello, de acuerdo con la relevancia que los diarios ofrecieron al encuadre político, las ubicaron desde un papel 
de poder. Si se adapta el concepto de soft power de Nye (2011), es posible concluir que los periódicos de la muestra 
apuntan a que si bien dicho puesto no las dota de un poder coercitivo como el que ostenta el presidente, las mujeres de 
este cargo poseen este poder blando que tiene cierta influencia en la opinión pública, por lo que la prensa suele buscar 
su opinión.
Es interesante observar que los dos encuadres más reiterados son opuestos entre sí, ya que la de funcionaria política 
(31%) se refiere a las acciones que realiza en la arena pública y de manera activa, mientras que el de celebridad (27%) 
se enfoca en las características de su esfera íntima y de forma pasiva como indicaron los estudios anteriores (Kalyango; 
Winfield, 2009; White; 2011; Zamora-Medina; Berná-Sicilia; Martínez-Martínez, 2014; Li, 2015; Matthews; Chaney; 
No existe una correspondencia significa-
tiva entre el sexo del reportero y el tipo 
de encuadre desde el cual se abordó a 
las primeras damas
Tabla 6. Participación de las primeras damas por medio de citas directas de 
acuerdo con los encuadres noticiosos
Encuadre Sin citas directas
Con citas 
directas Total
Funcionaria política 25 41 31(n=121)
Celebridad 37 11 27(n=107)
Escolta presidencial 22 6 16(n=62)
Anfitriona nacional 8 15 11(n=42)
Directora de un proyecto 3 19 9(n=34)







Encuadres noticiosos sobre primeras damas: las expertas, las novatas y las actuales
e290621  Profesional de la información, 2020, v. 29, n. 6. e-ISSN: 1699-2407     13
Opiri, 2015; Harmer, 2016; Widlak; Pont-Sorribes; Guillamet-Lloveras, 2016; Fernández-Fernández, 2017; Li; Yin, 2018; 
Rall et al., 2018; Gejdošová, 2019). 
De este modo, los diarios suelen balancear ambas esferas para dar a entender que a pesar de ser figuras públicas aún 
conservan sus funciones en el espacio íntimo, y que a pesar de ser únicamente las esposas del mandatario, lo que hagan 
o piensen será motivo de escrutinio y de discusión política (Zheng, 2017). Este resultado es un buen indicio en tanto el 
retratar a las primeras damas desde distintas facetas que evidencien las diferentes y complejas identidades de las mu-
jeres ayuda a romper el doble vínculo que existe entre la participación de las mujeres en política y su vida civil (Kitsch, 
2017). En este sentido, cuando el encuadre de celebridad y funcionaria política se encuentran en un cierto equilibrio, los 
efectos de despolitización del frame de celebridad no parecen ser tan contundentes como lo señalaba Keohane (2017). 
Sin embargo, la crítica hacia por qué justamente las mu-
jeres deben ser abordadas desde ámbitos triviales sigue 
latente porque desvían la atención de temáticas centra-
les y no logran romper los estereotipos y expectativas 
sobre que las primeras damas representen cómo debe 
comportarse la mujer ideal de la nación (Aguilar-Cas-
tro, 2006; Stoltz, 2013; Kitsch, 2020). Esta conclusión es 
evidencia de los esfuerzos por atribuirles a estas figuras 
roles de género dentro de un entramado institucional 
(Rojas-Zuluaga, 2018) y se enmarca en una conducta de los medios hacia infoentretener a las audiencias para obtener 
beneficios económicos (Sánchez-Zepeda; Echeverría-Victoria, 2018).
De las cuatro hipótesis planteadas, dos fueron rechazadas. La primera fue que no existe una asociación entre el sexo del 
reportero y el tipo de encuadres desde los que fueron abordadas las primeras damas, como lo habían precisado trabajos 
previos (Aday; Devitt, 2001; Cassidy, 2012; Vos, 2013; Conroy et al., 2015; Whalen, 2016). Si bien se registra un poco más 
de porcentaje en el frame político para los varones, Cassidy (2012) había explicado que esto ocurre porque los editores 
asignan más noticias políticas a hombres que a las mujeres, cuyas tareas tienen que ver con notas de corte humano. 
El trabajo concluye también que existe una correlación entre la línea editorial del medio y el tipo de encuadres registra-
dos, como lo señaló la bibliografía al respecto (Cassidy, 2012; Biachi, 2013; Wallström, 2017). La inferencia es que los 
medios opositores al gobierno en turno prefieren cubrir a las primeras damas a través del marco de funcionaria política, 
mientras que los similares ideológicamente al presidente se distinguen por mostrarlas como anfitrionas nacionales. Esto 
desestimó la hipótesis de que el comportamiento sería al revés. Si se toma en cuenta los resultados de estudios anterio-
res que indican que las primeras damas al ser abordadas desde encuadres políticos adquieren tonalidad negativa en el 
mensaje (Butler, 2013; Harmer, 2016) y una resistencia por parte de las audiencias (Vigil, 2014; Elder; Frederick, 2017), 
se podría entender por qué los diarios opositores tienen preferencia por este encuadre. Con ello es posible sostener la 
lógica de Matthes (2012) acerca de que los encuadres son construidos por opositores y defensores. 
Entre las hipótesis comprobadas por el estudio se encuentra una mayor politización de las primeras damas con pasado 
político que las que no contaban con dicha experiencia. Así, las novatas fueron presentadas en mayor medida desde sus 
atributos como celebridades. También se registró, por medio del frame de escolta presidencial, que los diarios prefieren 
cubrir a las novatas junto con su esposo el presidente, mientras que a las expertas desde su individualidad. Por todo ello, 
este trabajo coincide con Eksterowicz y Roberts (2004) en que en el tipo de encuadre sobre una primera dama intervie-
nen sus antecedentes personales.
Además, en el caso de las expertas, una mayor atención a sus atributos como funcionarias políticas pudo ampliar su 
trayectoria política debido a la naturaleza de dicho encuadre (Erickson; Thomson, 2012; Colton, 2016; Widlak; Pont-So-
rribes; Guillamet-Lloveras, 2016; Van-Wyk, 2017; Matějčková, 2019), sobre todo en los casos de Fernández, Clinton y 
Zavala, quienes posteriormente buscaron la presidencia de su país, por lo que podría deberse a una estrategia electoral 
(Smith, 1997; MacManus; Quecan, 2008; Marrs, 2018). 
En lo que corresponde a las primeras damas actuales, éstas fueron encuadradas en mayor medida que las ex cónyuges 
presidenciales como directoras de un proyecto, lo cual probó que los medios mantienen expectativas de que esta figura 
protocolar se haga de un proyecto (Shah, 2015). Las actuales también registraron mayor porcentaje en escolta presiden-
cial (23%) que sus predecesoras expertas (7%), lo cual sustenta lo señalado por Burns (2004) de que las primeras damas 
recientes generan un retorno a la tradición como respuesta al precedente de una cónyuge presidencial con labores más 
politizadas. Ello también indica que los encuadres no se vuelven menos tradicionales con el paso del tiempo como apun-
tó Colton (2016). No obstante, debido a que el corpus incluyó la campaña electoral de su esposo, el encuadre político 
fue el más reiterado, por lo que habría que medir la evolución de su cargo con el paso del gobierno. 
Por último se encontró que cuanto más politizados los encuadres, mayor oportunidad habrá de que las mujeres 
intervengan con sus opiniones a partir de citas directas (41%). Pero también se halló que la participación de las primeras 
damas fue baja en declaraciones con apenas el 36% de éstas, cosa que fue consistente con los antecedentes de inves-
tigación (Aday; Devitt, 2001; Llanos, 2014; Humprecht; Esser, 2017; Haraldsson; Wängnerud, 2019). En ese sentido, la 
Los medios suelen abordar desde un en-
cuadre político a las primeras damas lo 
cual será más recurrente si ellas tuvie-
ron un pasado político y si el medio es 
ideológicamente opuesto al gobierno en 
cuestión
Edrei Álvarez-Monsiváis
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cobertura por medio de frames como celebridad o escolta presidencial se centró más en lo que los reporteros hablaban 
sobre ellas y menos en lo que ellas tenían por decir, como habían reflexionado Kellerman (1978) y Gutin (1989), quienes 
vislumbraron un comportamiento pasivo de la figura política.
Así, esta investigación concluye en que los medios suelen abordar desde un encuadre político a las primeras damas lo 
cual será más recurrente si ellas tuvieron un pasado político y si el medio es ideológicamente opuesto al gobierno en 
cuestión y no tanto en consonancia con el tiempo, como lo sustentó el estudio de las actuales cónyuges presidenciales. 
Una limitante del estudio fue que no se compararon los resultados entre países con sistemas políticos y mediáticos dife-
rentes. En ese sentido, se sugiere como línea de investigación un análisis que evidencie la participación de estas variables 
en la conformación de encuadres. Asimismo, se invita a utilizar este modelo de frames en otros contextos para conocer 
el grado de politización o despolitización de esta figura política.
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